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			Capítulo 1
El artefacto

			La Tierra, año 2368

			Volvía a ser una noche como las demás. Se despertó envuelto en sudor. Pudo notarlo por toda la ropa, por toda la piel. Pero lo que más odiaba no era eso, sino la sensación, era la misma en todas sus pesadillas; como caer por un pozo oscuro sin fin, en el cual, por mucho que pidiera ayuda, luchara por subir, gritara con todas sus fuerzas, no había nunca respuesta. Y caía sin parar hasta que se despertaba. Normalmente, la sensación le seguía acompañando hasta que se decidía a caminar un buen rato por su apartamento, lo que conseguía, finalmente, ahuyentar a sus demonios una noche más.

			Dispuesto a empezar su ritual, decidió incorporarse en la cama, se levantó y dio vueltas por unos minutos antes de dirigirse al baño. Su mente, aún enquistada en sus pesadillas, le impedía concentrarse en sus próximos movimientos. Se acarició suavemente el rostro, inundado por perlas de sudor, en un intento de calmar su ser. Sus pasos eran lentos y pesados. La puerta traslúcida del baño se abrió horizontalmente nada más detectar su presencia. Las luces se activaron al entrar.

			Después de abrir el grifo, con el agua lo más fría posible, dejó que se llenaran ambas manos. Aquello le hizo recordar a un hombre de rodillas del pasado, suplicando con el mismo gesto en las manos, gritando y llorando. Pero lo que recordaba de él con más intensidad era lo que sostenía en sus manos ensangrentadas: el cuerpo de un niño sin vida.

			De repente empezó a enjuagarse la cara como si intentara limpiarse algo que no se quitara. De algo que, por mucho que se lavara, no desaparecía. Como si tuviera sangre en la cara y solo él la pudiera ver.

			«Tengo pesadillas incluso despierto», pensó para sus adentros.

			Como no quería volver a dormirse por temor a más pesadillas, se acercó a su escritorio, donde residía su ordenador. Era un escritorio de metal muy sencillo y sin cajones. No le gustaban las comodidades ni los muebles caros y decorativos con que muchos militares de alto rango decoraban sus más que lujosos apartamentos. Para él, no era más que otro agujero donde dormir. La comodidad, según él, era poder estar vivo para dormir, lo demás eran distracciones.

			Su ordenador estaba formado por tres pantallas que le daban acceso a todas las redes militares del Centro. Podía estar informado de disturbios en la ciudad como de una posible operación de contención en uno de los planetas conquistados. Conocía al detalle las operaciones en curso y era de los pocos que se leía los informes. La vida militar era su vida.

			Sin darse cuenta pasaron las horas, y cuando ya empezaba a asomar el sol en el horizonte, recibió una comunicación del Centro. Siempre que se referían a la base militar de la Tierra con aquel nombre, no podía evitar pensar que quien lo pusiera, escondió en él un juego de palabras desafortunado, ya que daba a entender que la base era el centro del universo.

			«Prioridad Alta.

			Preséntese en el Centro de inmediato. Se le ha asignado una misión con Código Alfa. Le espera el mariscal para darle nuevas órdenes.»

			Aunque las palabras prioridad alta le asombraron los dos primeros segundos, sabía que, después de la guerra, las misiones que se asignaban al cuerpo militar consistían, sobre todo, en proteger a ricos e influyentes. Ya no había peligro en el universo. Pero claro, el cuerpo militar tenía que seguir financiándose de alguna forma. No había misiones que necesitaran de un escuadrón o una nave de guerra para defender la paz. «Paz…», murmuró para sí. Sabía que no era una palabra justa para lo que habían conseguido.

			Se dirigió hacia el baño de nuevo, aunque esta vez para asearse y estar presentable delante del mariscal.

			Después de una buena ducha, un afeitado y ponerse el uniforme de general, se acercó al espejo para mirarse. Como todo militar, llevaba el pelo corto y sin barba. Su pelo color carbón creaba un singular contraste con sus ojos color avellana.

			El uniforme de tela oscura con cuello alto le seguía pareciendo imponente. Infundía respeto aún después de tantos años de llevarlo. Pese al honor que representaba para él aquel traje, y todas las condecoraciones que poblaban su pecho izquierdo, no podía evitar sentir una mezcla de vergüenza y arrepentimiento al ponérselo y verse reflejado en el espejo. Dedicó unos minutos a observar su rostro en el espejo, intentando encontrar en él cualquier rastro, por pequeño que fuera, del hombre que una vez fue. En él tan solo divisó los estragos de la guerra y del paso del tiempo. Pensó que a sus cuarenta y cinco años había vivido demasiado. Demasiado por todo el mal que había hecho. Mala hierba nunca muere.

			Una vez listo para partir, cruzó la puerta de apertura automática y se dirigió al ascensor. De camino a este, se seguía preguntando por qué le daban tanta prioridad a la protección de civiles adinerados. No hacía falta un Código Alfa para situaciones de este tipo. Convocar a un general para esto le pareció ridículo. Se preguntó si habría algo más.

			Mientras el ascensor bajaba, podía ver, a través del cristal, los edificios vecinos. Altas construcciones blancas de apartamentos que podían alojar a millares de personas. Parecían auténticos hormigueros cilíndricos. Como todo en la Tierra, los edificios de apartamentos eran iguales hasta el más mínimo detalle. Altos, blancos, con ventanas azules. A duras penas se veía el cielo por lo juntos que estaban unos de otros. Se preguntó si habría algún deseo oculto de que todos fueran iguales en todo. Aunque si fuera el caso, en su modesta opinión, creía que de esta forma se perdería cualquier rasgo característico y único que le agradaba ver en las cosas y en la gente; la diversidad. Pensaba que, si todo fuera igual, la gente se cansaría de todo y no resultaría agradable vivir, más bien se convertiría en una rutina.

			Para su sorpresa, a la salida de su edificio, se topó con una nave militar del Centro custodiada por tres soldados. Esperaba poder ir al Centro por su propio pie, pero entonces comprendió que el Código Alfa ya no se refería a una misión de escolta de civiles.

			—General —dijo el soldado al mando que se acercó mientras los dos otros mantenían sus posiciones delante de la nave—. Tengo órdenes de llevarlo de inmediato al Centro. Sígame.

			—No he pedido ningún transporte a la base. Podría haber ido por mi cuenta, capitán.

			—Órdenes del mariscal Undralmaipo. Suba a la nave, general —dijo sin mostrar ningún interés en las réplicas de su superior.

			Subieron los cuatro a la nave. El capitán dio instrucciones al piloto, que acató sin decir nada, se limitó a teclear rápidamente los botones para preparar la nave.

			Empezaron a ascender por encima del nivel de los edificios para hallar la ruta aérea correspondiente para dirigirse al Centro de inmediato.

			Por aquel entonces se disponía de tres niveles diferentes para los vehículos aéreos. Cada nivel tenía una altura fijada a la que volar y disponía de incontables rutas aéreas. El primero, y de menor altitud de vuelo, estaba reservado a los civiles con sus vehículos aéreos personales. El segundo para naves comerciales y públicas de gran capacidad que transportaban materiales además de civiles. Entre esas naves se encontraban los servicios públicos para quien no pudiera costearse un vehículo aéreo propio. El tercer nivel estaba reservado a los militares.

			A los civiles se les dijo que el tercer nivel, reservado para los militares y con mayor altura de vuelo, era para dar prioridad a dichas naves para salir al espacio. Pero la verdad era bien diferente. Era bien sabido que había mayor facilidad en abatir un blanco por debajo de uno mismo que por encima. Y con mayor seguridad, sin duda.

			Mientras ascendían entre los niveles uno y dos, vieron a los vigilantes blancos. Se les llamaba así a unas esferas electrónicas que disponían de varias cámaras. Estos vigilantes flotaban entre los niveles uno y dos para asegurar que ningún vehículo accediera a un nivel al que no estaba autorizado. Cuando esto sucedía, el vigilante blanco emitía una señal que era recibida por el vehículo civil y este se veía obligado, quisiera o no el piloto, a volver al nivel que le correspondía de forma automática. Y la cosa no pasaba de ahí. El problema eran los vigilantes del nivel militar, también llamados vigilantes negros. Estos tenían unas capacidades completamente diferentes a los vigilantes blancos. Estaban apostados entre los niveles dos y tres, y estaban armados. Si alguien conseguía burlar o piratear el sistema del vehículo aéreo civil para hacer caso omiso a la señal del vigilante blanco e intentaba llegar al nivel tres, el vigilante negro procedía a la destrucción del vehículo sin emitir aviso alguno. Hace falta decir que había pasado pocas veces. Pero cuando pasaba, los restos en llamas del vehículo podían ser vistos por todos los que allí estuvieran. Era un aviso.

			Aparte de las rutas aéreas que suponían gran parte del tránsito civil y militar, las calles de la Tierra también estaban abarrotadas de vehículos no voladores. La mayoría de civiles no podía costearse un transporte aéreo privado.

			Una vez la nave, que transportaba al general y a su escolta, recibió la autorización para acceder al nivel militar, todos pudieron contemplar cómo la ciudad se convertía en una gigantesca perla blanca cortada por incontables líneas de vehículos aéreos. El sol, ya por encima del horizonte, empezaba a reclamar su lugar en el cielo matutino.

			Desde aquella altitud se podía distinguir el Centro. El edificio más alto de toda la Tierra, y de unos diez kilómetros de diámetro. Solamente disponía de una ventana desde la cual el mariscal observaba toda la ciudad. El edifico estaba rodeado por un muro circular. Dentro del recinto protegido por dicho muro había un suelo móvil y baterías antiaéreas. El suelo estaba compuesto, en realidad, por unas compuertas que se abrían para dar paso a las naves militares, ya que todas entraban y salían por ese acceso. Se guardaban todas en los niveles subterráneos del edificio. La parte superior del edificio era para los mandamases y el personal que se dedicaba al papeleo referente a todos los sistemas conquistados del universo. Lo que de verdad era el Centro, estaba bajo tierra, fuera de la vista de todos.

			Pero de lo que estaban más orgullosos no era de su forma o distribución sino del material externo del edificio, del que solamente contaba el Centro y que hasta ese momento era el más duro del universo conocido. Era indestructible.

			Mientras se acercaban al punto de descenso vertical, el piloto envió un comunicado al Centro para avisar al mariscal de que habían llegado.

			Dentro del perímetro del edificio, se abrieron unas compuertas a nivel del suelo. Era el acceso a la base aérea que se hallaba bajo tierra, protegida de cualquier ataque. Las compuertas empezaron a abrirse y el general tuvo la sensación de que eran engullidos por ellas. Los tenues rayos de luz que conseguían abrirse paso, dejaron ver un enjambre infinito de naves atracadas en una especie de puerto circular con distintos niveles. El puerto constaba de distintos anillos, cada uno ocupaba un nivel dentro del puerto subterráneo, y en cada uno de ellos había decenas de naves de combate atracadas. El puerto constaba de más de treinta niveles subterráneos.

			Una vez pasadas las compuertas, el piloto descendió la nave hasta el puerto indicado por la computadora de abordo. Un soldado delgado, con el pelo corto y oscuro, les estaba esperando en el puerto.

			—Buenos días, general. Soy el soldado Terraacs, asignado al repostaje y mantenimiento de su nave mientras esté en el Centro —dijo con efusividad y moviéndose de forma muy nerviosa.

			—Gracias, soldado. No creo que esté dentro demasiado tiempo, por lo que no hará falta que se esfuerce mucho —respondió el general sin molestarse en cruzar su mirada con la de él.

			El soldado Terraacs se abalanzó sobre la nave con sus herramientas y demás aparatos de medida de forma enérgica. Mientras el general se dirigía al ascensor, este se giró brevemente hacia el muchacho y, sin darse cuenta, soltó una leve sonrisa al ver al soldado tan entusiasmado. La alegría de aquel joven le pareció como una pequeña luz en la oscuridad de aquel frío universo. El general entró en el ascensor que lo llevaría a las plantas superiores. A diferencia del de su apartamento, este ascensor carecía de ventanas, por lo que solamente pudo mirar cómo el contador de pisos crecía número a número.

			Al llegar al correspondiente piso, se acercó al escritorio custodiado por dos soldados. Se inclinó hacia el responsable.

			—Soy el general Enfer Umoot —dijo con autoridad—. Se me ha requerido por parte del mariscal Undralmaipo.

			—Un momento, general —respondió el secretario sin levantar la cara de la pantalla—. Ahora confirmaré sus órdenes.

			El general se mantuvo de pie recto con los brazos detrás de la espalda. Aguardó así hasta que el secretario le llamó con la mano sin levantar la vista de la pantalla.

			—El mariscal Undralmaipo le espera en la sala de guerra —le confirmó sin desviar su mirada hacia el general. Los dos soldados se apartaron para dejarle pasar.

			Al llegar a la sala de guerra, la más grande del Centro, apreció una mesa alargada con una veintena de sillas; vio a cuatro generales sentados en un extremo y al mariscal Undralmaipo de pie frente a ellos. Aunque su aspecto daba señales de su avanzada edad, no por ello dejaba de ser el terrible estratega y feroz combatiente que fue en la Guerra por la Paz. Seguía siendo tan astuto y sagaz como lo fue antaño. El general Enfer se aproximó a la figura alta y delgada, de cabello blanco y ojos azules que hablaba al grupo. «Gracias a él se ganó la guerra», pensó el general Enfer, que seguía estando orgulloso de haber servido a sus órdenes. Demasiados generales en un mismo lugar. Al general Enfer le pareció un tema más serio del que había pensado en un principio.

			—General Enfer. Gracias por acompañarnos en esta situación tan peculiar —le dijo el mariscal con cierto tono de preocupación.

			—Mariscal. Generales —respondió cortésmente el general Enfer.

			—Tenemos una situación que requiere de sus servicios, general Enfer —empezó a explicar el mariscal—. Tiempo atrás, nuestro equipo de inteligencia recibió la ubicación de cierto artefacto por parte de uno de nuestros espías. Dicho objeto despertó cierto interés del Centro debido a sus… cualidades. Enviamos un destacamento para hacernos con él. Pasaron los años y empezamos a interceptar un volumen muy elevado de mensajes referentes a una nueva insurrección. Al principio no les dimos mucha importancia, pero estos últimos meses, dichos mensajes han resultado preocupantes. En ellos se menciona este mismo objeto, y parece ser que la intención de estos insurrectos es hacerse con él. Según los mensajes que hemos interceptado, se hacen llamar Alzados. ¿Ha leído los informes, general Enfer? —Era una pregunta retórica, sabía perfectamente que sí, pero le daba la oportunidad de ensalzar las cualidades del general Enfer delante del resto de generales.

			—Los Alzados —empezó el general Enfer—, son un grupo de terroristas que se creó después de la Guerra por la Paz. Está formado por los restos de la Hermandad del Exilio que quedaron después de la guerra. Tengo entendido que no son más que unos pocos centenares sin demasiados recursos. No veo que representen una amenaza.

			—Ese es el problema, viejo amigo —dijo el mariscal—. Ya no son unos pocos centenares. Esta insurrección ha conseguido unir ya a su causa muchos planetas. Por eso hemos decidido actuar ahora.

			—¿Planetas? —exclamó preocupado el general Enfer, quien no pudo esconder su cara de sorpresa. Ahora entendía la urgencia del Código Alfa.

			—Así es, general —contestó el mariscal—. Los Alzados ya son una alianza de planetas. Hasta donde sabemos, solamente lo forman aquellos de niveles nueve y diez. Es decir, los más alejados de la Tierra.

			—Después de recibir el chivatazo del artefacto —dijo el general Ocroptur—, un destacamento fue enviado al planeta Einntacipes para hacerse con él. Una hora después de haber aterrizado, ya tenían el objeto en su poder. Sugerimos al mariscal guardarlo en el Centro. No hay lugar más seguro en el universo.

			—Lo que no sabíamos entonces —interrumpió el mariscal—, y que por desgracia hemos descubierto ahora por las conversaciones más recientes que hemos interceptado de los Alzados, es que el objeto que obtuvimos es un arma capaz de destruir la Tierra. Sobra decir que nos hemos tomado muy en serio dichos mensajes.

			—Entiendo que reubicarían el arma, ¿verdad? —La impaciencia del general Enfer se hizo palpable. Estaban hablando de un arma con el poder de destruir planetas, por un grupo que odiaba la Tierra más que a nada, y le pareció que sus homólogos no compartían su preocupación. Miró duramente al general Ocroptur esperando una confirmación. El mariscal Undralmaipo se percató de ello.

			—Tal como he dicho antes, decidimos guardar el objeto en la Tierra, y está en estos momentos debajo nuestro. En las plantas inferiores del Centro —dijo el general Ocroptur en respuesta a la mirada desaprobadora del general Enfer—. A buen recaudo.

			—¿Me está diciendo, general Ocroptur, que después de interceptar las comunicaciones del enemigo recientemente y saber que se trata de un arma y de su auténtico potencial, la han mantenido igualmente en la Tierra? —contestó con ira—. ¿Acaso no ha pensado que fuera lo que querían los terroristas?

			El general Ocroptur palideció por momentos. No supo qué contestar. Empezó a sudar. Lo notó primero en la frente, frío y agobiante. No pudo evitar tragar saliva que, en comparación con su sudor, era caliente e incluso diría que quemaba. Empezó a notar una presión en las sienes y un nudo en el cuello que le obligó a aflojarse la camisa. Miró al mariscal esperando una respuesta tranquilizadora. Nunca había considerado aquella opción.

			—A decir verdad, ninguno de los generales aquí presentes estuvo allí ni tampoco... pudo examinarla… detenidamente… tan solo… —balbuceó el general Ocroptur mientras miraba al mariscal.

			—El arma no es ningún artilugio explosivo, general Enfer, se lo puedo asegurar —interrumpió el mariscal la explicación del general Ocroptur—. Si lo hubiese sido, el enemigo la hubiera detonado nada más hacernos con ella. Además, ¿qué propone usted hacer con el arma, general? —preguntó el mariscal con atenta mirada.

			—Lo más sensato hubiera sido llevarla a uno de los planetas deshabitados y destruirla —contestó con autoridad el general Enfer sabiéndose poseedor de la solución correcta.

			—Esa hubiera sido una solución pasiva, general Enfer —respondió el mariscal—. El problema es que necesitamos una solución proactiva. Si esa arma es capaz de tanta destrucción, al Centro le interesa quedarse con ella. Para estudiarla…

			—Y para usarla en beneficio propio —le interrumpió el general Enfer mirando con desaprobación al mariscal Undralmaipo. De su interior emergió una rabia que le costaba contener. El hecho de poner en peligro todo un planeta le parecía inaceptable e incluso inmoral, aunque un conocimiento ventajoso se pudiera obtener de aquella arma.

			—Así es —respondió el mariscal severamente. Pensó que ya no hacía falta esconder sus intenciones verdaderas.

			—Nuestro deber es defender a los civiles, sin importar su planeta de origen. Para ello, el arma debería haber sido destruida.

			—General Enfer —respondió el mariscal con tono autoritario dando a entender que quería que la discusión cesara de inmediato—. No hay mayor defensa que un buen ataque.

			Después de aquella afirmación, los otros generales asintieron y percibieron que estaban en el bando ganador en aquella disputa. Ahora eran los generales los que miraban fijamente y de forma burlona al general Enfer.

			—¿Mis órdenes, mariscal? —escupió el general Enfer al ver que iba a contracorriente. Escondió su impotencia ya que se debía, sobre todo, a su cargo. Al fin y al cabo, él era su subordinado y, por lo tanto, debía obedecer órdenes y no dar su opinión.

			En su juventud, cuando todavía no era general, no hubiera preguntado, tan solo hubiera acatado las órdenes sin duda alguna. «Debo estar haciéndome viejo», pensó para sí.

			—Sus órdenes son reunir un pequeño escuadrón de infiltración. Queremos que vaya a los sistemas controlados por los llamados Alzados y averigüe si disponen de más armas como esta. Por los mensajes interceptados, tenemos una lista de los posibles planetas afines a esta insurrección. Asimismo, quiero que evalúe la posibilidad, en cada uno de ellos, de un asalto relámpago para la recuperación del planeta.

			—¿Asalto relámpago? —preguntó el general Enfer con asombro—. ¿Está sugiriendo que invadamos el planeta sin siquiera dialogar con ellos?

			—Esas son sus órdenes, general Enfer. Como su mariscal, le sugiero que las cumpla, por su propio bien. Señores, la reunión ha acabado. Desearía hablar a solas con el general Enfer unos instantes. Si nos disculpan, caballeros.

			Todos miraron al general Enfer y ninguno de ellos escondió la sonrisa burlona que le indicaba que deseaban que el mariscal le diera su típico discurso de la insubordinación e incluso le degradaran de su rango.

			—Érheo —le llamó el mariscal en tono afable, muy distinto al que había utilizado hasta entonces. Le miraba como un padre mira a su hijo.

			—Roidart —contestó él con la misma familiaridad como muestra de sintonía entre ambos—. No entiendo cómo hemos llegado a esto. Tenemos un arma en la propia Tierra que podría destruirla. ¿Cómo es posible que la mantengas aquí? No lo entiendo. No es solo eso, sino que además nos disponemos a averiguar cuáles son sistemas desleales y aplicar la fuerza con ellos. —A cada palabra que decía, iba incrementado su enfado, su habla se hacía más rápida y su tono crecía inconscientemente. Ya no podía esconder lo que sentía respecto a eso—. Roidart, no dejan de ser civiles a nuestro cargo, no son enemigos, la guerra acabó hace trece años.

			—Se convirtieron en nuestros enemigos cuando nacieron los Alzados y se unieron a ellos —le contestó con aire no tan familiar. Volvía a parecerse al mariscal de hace unos instantes, severo y de mirada fija—. ¡Se han sublevado y han conspirado contra la Tierra, Érheo! ¡Un arma que podría destruir nuestro hogar! ¡Continuos mensajes de insurrección y terrorismo! ¡No es algo que pueda pasar por alto! —contestó exaltado a su subordinado. Tomó unos instantes para calmarse—. Así es como empezó todo la última vez —dijo más calmado—. ¿O acaso no lo recuerdas? Cómo la Hermandad del Exilio conspiró contra la Tierra. Nos obligaron a entrar en guerra, Érheo. Veo en los Alzados un nuevo conflicto universal, tal como lo empezó la Hermandad del Exilio en su momento. ¿Y dialogar dices? ¿Cómo crees que nos recibirían al llegar allí? Lo más probable sería que nos dispararan incluso antes de aterrizar allí. Quiero que averigües si sigue existiendo una amenaza real respecto a la Tierra y evalúes una posible recuperación de los planetas afiliados. No tiene por qué haber bajas, Érheo.

			Era solo el cebo para que Érheo picara. Sabía que era lo que más le preocupaba del plan, las bajas. Si podía hacerle caer con eso, lo tenía en el saco. Aunque Érheo tenía claro que, si el Centro aplicaba un Código Alfa a esa misión, habría muchas bajas. Lo sabía por experiencia. La Guerra por la Paz lo demostró y se lo grabó con sangre en la piel, una sangre que no se iba por mucho que se lavara. Seguía allí recordándole lo que había hecho en la guerra.

			Antes de que las siguientes palabras salieran de la boca del mariscal, Érheo ya sabía qué forma iba a tener su sentencia. Ya se lo estaba imaginando, era la única forma con que el mariscal podía encadenarle a la misión. Con todas sus fuerzas intentó no pensar en ello, hasta que…

			—Comparto tu preocupación por los inocentes y, al igual que tú, no quiero que haya bajas. Es por ello que quiero que vayas tú. Si enviara a otro me arriesgaría a que se convirtiera en una carnicería y nos llevara a otra guerra —miró a Érheo como el jugador mira a su oponente cuando dice las famosas palabras jaque mate. Su satisfacción era plena, ya que sabía que le tenía donde quería. Sin darse cuenta de ello, un impulso de esa misma satisfacción emergió en forma de sonrisa maliciosa. Cuando se dio cuenta de ello volvió a su semblante severo y autoritario.

			—Acepto la misión —contestó Érheo con resignación y manteniendo la pose que caracteriza a quien está recibiendo una orden—. Con una condición —no esperó a que el mariscal preguntara cual era—, quiero dirigir personalmente la misión. Tiene que ser un grupo reducido. Si veo que en algún momento hay riesgo para mi equipo o para civiles inocentes en esos planetas, abortaré la misión.

			—Condición aceptada, general —contestó el mariscal. Poco le importaba eso mientras se hiciera la misión. Su único interés era conseguir lo que quería.

			—Ahora me gustaría ver el arma y recibir un informe por parte del equipo de investigación. Necesito saber cuanto pueda para evaluar futuras amenazas.

			—Eso no va a ser posible, Érheo.

			—No entiendo, Roidart. Se me niega la autorización de ver el arma.

			—Eso he dicho.

			—Con el debido respeto, pido explicaciones. ¿Cómo se supone que voy a evaluar una amenaza sin ni siquiera saber a lo que me enfrento? —preguntó Érheo confuso.

			—No debes preocuparte por dicha arma. Eso es cosa mía.

			—Entonces, ¿por dónde se supone que debería empezar? ¿Cuál es la pista que me llevará a los Alzados?

			—En eso sí puedo ayudarte, Érheo. Cuando nos hicimos con el arma, también recuperamos algo de carácter peculiar. Me gustaría que fueras al Departamento de Investigación para verlo.

			—¿Puedo saber qué es?

			—Ya lo verás, viejo amigo. Ya lo verás —dijo el mariscal con una sonrisa malévola—. El doctor Atnadeyu te espera, le diré que vas para allá.

			—Gracias, Roidart — dijo en tono seco, se giró y se dirigió a la entrada, por donde había venido.

			—Una última cosa, Érheo —dijo el mariscal justo antes de que este atravesara la puerta—. Siempre hay una guerra.

			Atravesó la puerta con esas últimas palabras en su mente, pues le habían dejado un amargo sabor de boca. Pese a que eran órdenes y debía cumplirlas, no pudo apartar de su mente el hecho de cuestionarlas. Además, no podía quitarse de la cabeza que esas órdenes vinieran del mariscal al que había seguido ciegamente en la Guerra por la Paz. Ya no parecía él. Una pregunta le vino a la mente tan rápida como el rayo e igual de cegadora. «¿Y si él había sido siempre así?», se preguntó Érheo.

			Al llegar al ascensor puso la mano en la pantalla de escaneo y esperó a que el ascensor abriera sus puertas. Una vez dentro, dijo alto y claro las palabras Departamento de Investigación. Y el ascensor obedeció.

			Empezó a moverse con perceptible velocidad y en menos de un minuto llegó a su destino. El departamento de investigación se encontraba en la última de las plantas subterráneas. Era por obvios motivos de seguridad. Si algo salía mal, se encontraría bajo tierra sin peligro de afectar a la superficie.

			Nada más abrirse la puerta del ascensor, se encontró a un hombre con un obvio problema de sobrepeso y bastante desaliñado. Llevaba el pelo largo despeinado y unas gafas gruesas de color negro. «Rondará los sesenta», pensó Érheo. Su bata gris le delataba como investigador. Normalmente se llevaban cerradas, «pero esta no podría con un hombre con un vientre tan grande», pensó el general. El aspecto en sí dejaba mucho que desear. No le dio una buena primera impresión a Érheo.

			—El general Enfer, supongo —le preguntó el doctor abalanzándose hacía él para darle la mano y mostrándose muy entusiasmado.

			—Usted debe ser el doctor Atnadeyu —respondió Érheo sin mover los brazos que tenía detrás de las espaldas, mostrando la autoridad que el cargo le otorgaba. El doctor lo entendió y guardó su mano rápidamente, creando para sí una nota mental de no volver a hacerlo jamás.

			—Sí, general —respondió el doctor—. Es un hallazgo increíble. Estaba deseando mostrárselo, el equipo y yo llevamos días estudiándolo y no dejamos de maravillarnos.

			—¿Ha dicho días? El mariscal me dijo que se obtuvieron ambos objetos hace años. Pensaba que habrían estado estudiándolos durante todo este tiempo —preguntó sorprendido Érheo.

			—No es así. Llegaron hace unos trece años y se guardaron bajo llave, fue poco después de terminar la guerra, nunca tuvimos acceso hasta ahora. En el Departamento de Investigación, por desgracia, solamente tenemos uno de los dos artefactos. Se nos fue cedido hace muy pocos días. Según parece, esa nueva insurrección de la que hablan les ha puesto nerviosos y nos han ordenado averiguar tanto como podamos de dicho objeto. Ese podría ser el motivo por el cual nos lo han entregado ahora y no antes. Es una de nuestras posesiones más valiosas —contestó sonriendo—. Su composición es algo increíble. Nuestros ingenieros de materiales creen que...

			—¿Podría explicarme los detalles cuando estemos junto al objeto en cuestión, doctor? —interrumpió Érheo, que seguía extrañado por el modus operandi tan extraño del Centro en ese tema.

			—Sí, por supuesto —contestó Atnadeyu. Al mismo tiempo creó su segunda nota mental: ir al grano con los militares—. Disculpe mi entusiasmo, general, esto es un hallazgo que no se descubría en décadas y ya sabe que no pasa mucho desde la Guerra por la Paz. No hay investigaciones de nuevas armas, ni escudos protectores ni naves que burlen los sistemas de detección enemigos. Ahora solamente nos dedicamos a mejorar los sistemas de gestión de tránsito de los vehículos aéreos civiles, ya sabe, las rutas aéreas.

			Recorrieron un largo pasillo que al general le resultó interminable. Las paredes eran grises y una única luz en el techo guiaba al personal. Érheo se preguntaba si el doctor habría salido alguna vez de aquel lugar, aunque dudaba de ello. Era la viva imagen de un ratón de laboratorio.

			El pasillo los llevó hasta una puerta doble blindada. El doctor tuvo que pasar tres tipos de escáneres biométricos antes de que esas puertas, que parecían las del mismo infierno, empezaran a abrirse. Después de escanear su mano, su ojo derecho y decir su palabra clave, las puertas se abrieron. El movimiento era ruidoso y lento, prueba de que el espesor de estas era considerable.

			Las puertas dieron paso a una titánica sala llena de paneles de datos que mostraban gráficos y números que se escapaban al entendimiento de Érheo, cubículos donde trabajaba el personal científico y laboratorios para experimentar. Supuso que en aquel lugar se crearon las naves y armas más letales de la Guerra por la Paz. Mientras se iban dirigiendo al centro de la sala, observó cómo unos investigadores trasteaban con lo que a simple vista parecía un motor de aeronave. Un par de ellos parecían soldar algún componente metálico en el motor. Los otros estaban mirando los paneles de datos. Érheo calculó que en aquel lugar habría unas doscientas personas.

			El ordenador central, que registraba todos los datos de las investigaciones, estaba situado en el extremo opuesto a la puerta de acceso, era una máquina impresionante, de dimensiones descomunales en cuanto a unidades de almacenamiento y computación. La pared estaba completamente cubierta por pantallas de datos.

			Su mente se dirigió rápidamente a un hecho que le molestaba desde que entró a la planta de investigación: el caos. Como buen militar, apreciaba el orden y la disciplina. Lo que vio era como el día y la noche. Estaba acostumbrado a soldados preparados, física y mentalmente. Aquí, en cambio, solo paseaban hombres y mujeres con bata, envueltos en un desorden de maquinaria y experimentos. Aunque lo que más le desagradó fue el aspecto del doctor Atnadeyu. Aunque fueran investigadores, seguían siendo militares a las órdenes del Centro.

			Llegaron al centro de la enorme sala circular, donde parecía estar llevándose una reunión de instrumentos electrónicos y computadoras. Todos estaban situados alrededor de algo o de alguien. El doctor se le adelantó a paso rápido y saludó a uno de sus colegas, que se hallaba entre toda esa tecnología.

			—General Enfer, le presento a mi colega, el doctor Eistridagnov —dijo Atnadeyu mientras se acercaban a su colega.

			—Buenos días, general —dijo el doctor Eistridagnov sin darle la mano y mostrando el saludo de protocolo que su homónimo no había hecho. Se apartó para dejarle ver el objeto.

			En medio de esa reunión de maquinaria tecnológica, se hallaba un soporte metálico de forma rectangular que en su punto más alto sostenía, entre unas pinzas, un objeto de color cobrizo. A su alrededor se habían posicionado varios instrumentos y pantallas de datos para su análisis. Érheo se desplazó alrededor del objeto y pudo apreciar que tenía un símbolo en el centro: un rectángulo vertical encima de una línea encorvada.

			Mientras Érheo seguía dando vueltas alrededor del objeto, los dos investigadores lo miraban con claro entusiasmo, como un niño mirando un juguete nuevo. Se iban murmurando entre ellos cosas que eran ininteligibles para Érheo. Supuso que hablaban de nuevas pruebas a realizar.

			Aparte de la marca grabada, no apreció nada significativo en el objeto. Estaba decepcionado y confuso al mismo tiempo.

			—¿Qué se supone que estoy viendo? Parece una simple máscara —dijo Érheo irritado.

			—Así es, general. No sabemos mucho de su origen. Nuestras órdenes eran aprender tanto como pudiéramos sobre el objeto —dijo el doctor Eistridagnov.

			—¿Cómo qué? Tan solo parece una máscara con dos orificios rectangulares a modo de ojos y una tercera apertura rectangular donde estaría la boca. Aparte de eso, no veo la importancia de dicho artefacto.

			—Lo sabemos, mi general. Es solo que… es el primero que… —dijo el doctor Atnadeyu sin acabar su frase, emocionado por lo que habían descubierto.

			—¿El primero en qué? —preguntó Érheo con clara impaciencia en la voz.

			—Su material… No se encuentra en ningún sistema conocido. Es el primer objeto de dicho material. ¿No es fascinante?

			—Parece normal y corriente —respondió Érheo con incredulidad.

			—Este material no existe en el universo.

			—Querrá decir que no existe en ninguno de los planetas conquistados —aclaró Érheo, quien no soportaba las explicaciones esotéricas.

			—Sí, eso mismo, disculpe —contestó Atnadeyu rápidamente al general por miedo de parecer estúpido—. Pero no deja de ser extraordinario que, después de haber llevado a la humanidad tan lejos en el espacio hasta planetas de nivel diez, no se haya encontrado nunca este material.

			—¿Algo más? —replicó Érheo en contestación al doctor, ya que no le parecía tan extraordinario el hallazgo.

			—Sí, general Enfer —contestó el doctor Eistridagnov—. Los ingenieros de materiales han hecho incontables pruebas sobre ella y…, han concluido que es… indestructible.

			Ese último detalle le pareció un poco más sorprendente, pero no por ello justificaba un Código Alfa para el Centro. Quiso hacer su última pregunta en vista de la poca información de que disponía.

			—¿Qué hay del arma que se encontró junto a este artefacto?

			—Oh, el arma —contestó el doctor Eistridagnov con decepción—. Me temo que no puedo contestarle a eso. No es mi departamento el que se encarga de ello. El arma se encuentra en lugar seguro, es lo que nos dijeron los de arriba.

			—Está en la base, ¿verdad?

			—Así es, pero no sabemos dónde, no se nos ha permitido acercarnos a ella. Ni ahora ni cuando se obtuvieron ambos artefactos hace trece años.

			En vez de volver a tener la discusión que había tenido con el mariscal sobre el hecho de guardar el arma en la Tierra, Érheo prefirió ir al grano y averiguar cuanto pudiera sobre el objeto que tenía delante. Aunque no le agradara lo más mínimo lo que estaba haciendo. Prefirió acallar su lado racional y volver al papel de soldado obediente.

			—Dígame cuanto sepa del material de la máscara, doctor Eistridagnov —dijo Érheo.

			—No hay mucho que ver, como ha podido comprobar usted mismo. Es completamente lisa y de color cobrizo.

			—¿Han hecho pruebas de energía? Aplicación de descargas eléctricas, láser, radioactividad… —preguntó Érheo, aunque ya sabía que sí. Solo quería agilizar el informe.

			—Hemos aplicado diferentes tipos de energía y fuerza sin respuesta alguna, ni un solo rasguño. Es como si… desafiara las leyes de este universo —respondió el doctor mientras miraba la máscara, hipnotizado por su misterio.

			Mientras Érheo se encargaba de memorizar todo cuanto los doctores Atnadeyu y Eistridagnov le explicaban, algo le llamó la atención. Fue como un pensamiento fugaz. Algo latente lo llamaba. Miró la máscara que se hallaba delante de él y un eco empezó a sonar dentro de sí mismo. Sintió una necesidad imperiosa de tocarla, algo incontrolable. Un pensamiento seductor y persistente. No fue consciente de sí mismo hasta que sus dedos se hallaron a pocos centímetros del objeto y se fueron aproximando cada vez más. Durante unos instantes que le parecieron interminables, dudó si tocarla. Una sensación leve pero agradable, recorrió su cuerpo. Finalmente tocó con el dedo índice la máscara y la sensación se desvaneció.

			—General. Con el debido respeto, preferiría que no tocara la máscara —pidió tímidamente el doctor Eistridagnov, ya que su colega, el doctor Atnadeyu, no se había atrevido a decirle nada al general.

			—Sí, disculpe —dijo Érheo confuso intentando entender qué había sido aquella sensación—. ¿Han averiguado algo sobre la marca? —preguntó Érheo señalando el dibujo rectangular sobre un semicírculo en la frente de la máscara—. Supongo que la habrán pasado por la base de datos del Centro.

			—Así es, general. Nuestro equipo ha escaneado el objeto e introducido el pictograma en el sistema.

			—¿Y bien? —su impaciencia estaba quedando patente para todos los allí presentes.

			—La base de datos del Centro ha encontrado ese mismo símbolo en distintas culturas a lo largo de la historia de la humanidad —dijo el doctor Eistridagnov al mismo tiempo que le mostraba a Érheo en la pantalla del ordenador distintas imágenes del mismo símbolo en lugares y épocas diferentes—. Aquí se puede observar en una tribu de indígenas en Vunmurlum. En cambio, aquí se encontró escrito repetidas veces en unas paredes en Umkretukma. Aquí se puede apreciar en...

			—¿Y qué significa? —interrumpió Érheo esta vez con una curiosidad cada vez más creciente.

			—No lo sabemos. Aparentemente la base de datos solamente dispone de las imágenes, pero no informa del significado. Podría ser cualquier cosa.

			—¿Han contactado con expertos en lenguas antiguas, culturas planetarias…?

			—Solamente hemos dado con un supuesto experto en historia planetaria o algo así —dijo en tono de menosprecio. Érheo supuso que era porque el doctor no creía que un civil devorador de libros pudiera saber más que la propia base de datos del Centro—. El Centro ha realizado algún que otro registro a su tienda, como es costumbre en el lugar donde se encuentra. La base de datos del Centro ha encontrado varias coincidencias de ese símbolo en algunos de los libros que se le requisaron durante los registros. Puede que sepa algo…

			—Dígame su nombre y cómo encontrarlo —contestó Érheo pasando por alto el tono menospreciante del doctor.

			—Lo encontrará en el sector antiguo. Se llama Dralivo Farenís.

		

	
		
			Capítulo 2
La profecía

			El sector antiguo o Gaia. Así llamaban a un peculiar barrio de la ciudad donde se podía comerciar con mercaderes que hacían continuos viajes entre planetas de los niveles más cercanos a la Tierra. Las grandes empresas iban directamente a los puertos espaciales si querían su mercancía. Para la gente de a pie que buscaba otra clase de tesoros, lo acostumbrado era ir al sector antiguo. En él se podía comerciar con piedras, baratijas y demás cachivaches importados de otros lugres. Pero todo el mundo sabía que solamente vendían allí aquellos mercaderes que no podían costearse atracar en un puerto espacial con una nave propia y usualmente venían en una de ellas como pasaje y sus mercancías las transportaban donde podían. Algunos con menos suerte iban de carga en una de esas naves y debían pagar su viaje haciendo trabajos de dudosa legalidad para el piloto que los había llevado.

			El Centro, como organismo militar y gobernador de la Tierra y demás planetas colonizados por el hombre, tenía prioridad sobre los puertos espaciales. Cualquier mercancía era adjudicada en primera instancia al Centro. Al operar de esta forma se aseguraban lo mejor para fines militares, así como el control económico del mercado impidiendo que cualquier otra empresa obtuviera más poder que el propio Centro. Las demás se peleaban por los restos.

			Pero el auténtico poder del Centro no provenía del control de los puertos espaciales ni de la economía. Durante la Guerra por la Paz, obtuvo una mayor autoridad que la del propio gobierno terráqueo. Debido a una serie de acontecimientos acaecidos durante la guerra, el Centro pasó a gobernar la Tierra y todos los planetas conquistados. Desde entonces, no hubo nunca más otra guerra que librar y pasó a gobernar el universo conocido con puño de hierro.

			La guerra dejó un rastro de pobreza en la mayoría de los planetas habitados, a excepción de la Tierra. Aquellos que deseaban una vida mejor arriesgaban todo cuanto tenían en busca de mejores oportunidades allí. Aunque el trabajo fuera arduo o miserable, seguía siendo un lujo si se hallaba en suelo terráqueo. La mayoría de afortunados que lograban entrar en la Tierra de forma ilegal se escondían en Gaia, un barrio pequeño alejado de las riquezas de los barrios lujosos que rodeaban al Centro. Este sabía que aquel lugar existía, pero hacía la vista gorda, ya que sus espías podían conseguir información valiosa. Al fin y al cabo, allí se reunían inmigrantes de diferentes planetas con información valiosa sobre su lugar de origen.

			En Gaia se podían encontrar pequeños tesoros ilegalmente introducidos en la Tierra, baratijas y diferentes mercancías provenientes de distintos rincones del universo conocido.

			Pero había un tesoro que no era el más demandado, aunque sí el más valioso. Aún siendo así, nadie reparaba en él: el conocimiento. El saber de otros planetas, las culturas que adoptaron aquellos que se asentaron en Morinrutrom o en Yurmesarkom. La gente parecía preocuparse solamente de lo que ocurría en la Tierra, como si fuera el único planeta que importara o existiera.

			El sol empezaba a esconderse en el horizonte dando paso a la noche, pero no sin antes despedirse con un cielo rojizo y unos últimos rayos de color púrpura. Érheo se quedó mirándolo sin prestar atención a lo que ocurría justo debajo de sus pies. Sus pensamientos seguían enquistados en la rareza de la misión y todo lo relacionado con ella. La misma nave que lo había recogido ese mismo día para llevarlo ante el mariscal se dirigía al punto de atraque más próximo que había en el sector antiguo.

			No hacía falta ser muy observador para darse cuenta de que aquel lugar era menos favorecido que el barrio de apartamentos blancos en los que él mismo vivía. Los edificios estaban muy mal cuidados. No disponían del material duradero que había en los bloques de edificios en los que vivía Érheo. Todos ellos eran principalmente edificios de una o dos plantas máximo. Muchas de aquellas viviendas y tiendas parecían haber sido hechas por los mismos propietarios, con los pocos recursos de los que disponían.

			Después de dejar su nave, Érheo se dirigió a la dirección que le había proporcionado el doctor Eistridagnov. El bullicio resultaba insoportable para el general. Érheo solo podía ver una marea de gente, como si esta tuviera vida propia y no quisiera que llegara a su destino. No le gustaba andar por esas calles. Su mentalidad militar no podía encajar ese despropósito de gente andando sin orden, cada uno a su ritmo y dirección. Unos intentaban ir a contracorriente, pero no llegaban muy lejos. Había una mezcla de colores y olores que le parecía como si hubieran exprimido todos y cada uno de los planetas y el resultado lo hubieran soltado allí mismo.

			Aunque esa marea viva estuviera formada por rostros anónimos, el hecho de ver a un militar con su uniforme era algo que no pasaba desapercibido. Si esa gente era una marea de agua, Érheo era una gota de aceite en ella. Atrajo las miradas de mucha gente. No le incomodaban, siguió caminando con los brazos cruzados detrás de la espalda. Era la forma de proceder que le habían enseñado en la academia militar, pero también quería demostrarles que no les temía. No se encogió, no desvió la mirada ni intentó pasar desapercibido. Siguió adelante sin miedo. Algunos militares que requerían de servicios, que solo podían encontrarse en el sector antiguo, habían incluso llegado a disfrazarse para evitar que se les reconociera, ya fuera por el hecho de pertenecer al Centro o para evitar que sus camaradas supieran de ese tipo de escapadas.

			Aquel lugar no se había remodelado nunca. Después de la Guerra por la Paz, el Centro consideró que no era un área que debiera ser restaurada. Quedó bastante perjudicada por los ataques de los bombarderos de la Hermandad del Exilio ocurridos durante la guerra. Como ya había suficientes ricos con apartamentos, pensaron que no era necesario construir más. Por lo que el Centro decidió ceder aquel lugar a aquellos con suficientes recursos para vivir en la Tierra, pero no los suficientes para adquirir un apartamento como el que habitaba Érheo. En su caso, el hecho de ser parte del cuerpo militar del Centro, le permitía ciertos privilegios, como el de tener un apartamento en condiciones y disponer de vehículo aéreo propio. Todo costeado por el Centro.

			El sector antiguo se caracterizaba principalmente por una calle ancha donde a ambos lados había toda clase de puestos de mercaderes ofreciendo lo que habían traído de otros planetas. Los que tuvieron éxito vendiendo, se pudieron permitir una tienda. Estaban situadas a ambos lados de la calle al igual que los puestos de los mercaderes. Las calles secundarias partían siempre de la principal. Estas eran más pequeñas y estrechas. Cuanto más alejado se estuviera de la calle principal, más barato era disponer de una tienda. Vistas desde el aire, las calles recordaban a pequeñas ramas de un árbol. Una calle se bifurcaba en dos más, que a su vez se volvían a bifurcar, creando dos calles más cada una. La calle principal era el tronco de dicho árbol. Parecía que ese sector estuviera vivo y le crecieran calles a voluntad a medida que pasaban los años.

			Mientras paseaba por sus calles, Érheo desviaba su mirada entre la gente y las diferentes tiendas de la calle principal. Pudo ver especias, ropa, libros antiguos y puestos de comida de la que nunca había oír hablar. Pudo sentir algo que no sentía en su bloque de apartamentos: vida. Gaia palpitaba a través de sus gentes vestidas de maneras que él nunca había visto. Riendo y conversando. Diferentes lenguas se hacían oír: no las había escuchado nunca. Los olores eran a veces fuertes y desagradables, mientras que otras veces eran embriagadores e incluso dulces. Todo era muy diferente a donde él vivía, cuyos edificios altos y blancos daban una sensación de aburrimiento y demasiada monotonía, ninguna diversidad se hallaba en su vida militar.

			La dirección del contacto estaba en una de las calles secundarias. Érheo se desvió de la calle principal y se dirigió hacia su destino, observando todo cuanto se vendía por esa zona. Las calles en esa parte del sector iban haciéndose cada vez más estrechas. Con un simple vistazo podía ver las mercancías que se vendían por ahí. Abundaban las tiendas de cachivaches y objetos de dudosa procedencia. Sospechaba que los collares de piedras preciosas que decían proceder de Asmusturnom eran falsificaciones hechas en la propia tienda, al igual que las medicinas milagrosas, elaboradas supuestamente con la corteza del árbol que no arde nunca. Para él, todas esas cosas eran tan auténticas como las intenciones del general Ocroptur. «Posiblemente, el bueno del general viene aquí a comprar tesoros para su mujer; le dirá que los ha ido a buscar en persona a sus respectivos planetas», pensó Érheo. También supuso que, posiblemente, hacía una parada para descansar de esos viajes en algún burdel del sector antiguo.

			Cuando llegó a la dirección que le había dado el doctor Eistridagnov, ya había anochecido. La tienda en cuestión no era muy diferente a las demás. La entrada era pequeña y carecía de mostrador de cristal donde deleitar con objetos, supuestamente de otros planetas, para atraer al visitante. Parecía muy modesta. Puede que el propio vendedor desistiera de atraer a nadie, puesto que la calle donde se encontraba no era lo suficiente ancha como para dejar pasar más de dos personas a la vez. «Es realmente claustrofóbica», pensó Érheo. El calor de la época, junto a esa sensación de estar atrapado, le producían una incomodidad leve pero constante.

			Se decidió a entrar. Abrió la puerta y esta emitió un chirrido a modo de queja por todos los años que ya había aguantado dejando pasar a la gente. El habitáculo en sí era minúsculo. A izquierda y derecha podían encontrarse alfombras, baratijas y piedras procedentes de otros planetas. El suelo estaba recubierto por una alfombra con unos excelentes dibujos que sorprendieron a Érheo. Delante de él había una pequeña mesa de madera llena de libros. Detrás de estos, una figura estaba encorvada hacia un libro que yacía abierto en la mesa. A sus espaldas, una estantería ocupaba toda la pared abarrotada de más libros.

			—Enseguida estoy con usted —dijo el hombre sin levantar la vista del libro.

			—Me cuesta creer que aún exista el papel como formato de almacenaje de datos —dijo Érheo sin apartar la mirada de la estantería de libros—. Tenía entendido que todo el saber se guardaba en formato digital y que algo tan arcaico como el papel había desaparecido.

			—Un modo de evitar que ciertos conocimientos caigan en malas manos es no utilizar el formato que usted nombra. Ya que todo lo que se digitaliza, como usted dice, es visible a ojos del Centro —dijo mirando a Érheo a los ojos esta vez.

			—Si el Centro controla esa información es en aras de la seguridad de todos los sistemas conquistados por el hombre —replicó Érheo, aunque la respuesta que le dio era la del manual. Supo esconder en su voz su desagrado por el comentario del mercader.

			—Conquistados…—dijo en voz baja—. Curiosa palabra ha elegido.

			—Soy el general Enfer y he venido por un asunto oficial. El Centro ha concluido que su ayuda es necesaria para solventar un problema —cortó en seco Érheo, ya que no quería discutir con un civil sobre la forma de proceder del Centro en ciertos asuntos.

			—El Centro requiere muchas veces mi ayuda, aunque esta, a veces, se presta en la forma de registros por toda mi tienda. Aun así, no creo que esta vez se trate de eso, ¿verdad, general? —Ya sabía la respuesta.

			—Es un tema de mayor importancia.

			—Qué descortés por mi parte. No me he presentado formalmente, aunque estoy seguro de que sabe ya bastante de mí. Mi nombre es Dralivo Farenís, historiador planetario, aunque también soy mercader de sabiduría.

			No se equivocaba. Érheo había investigado quién era Dralivo justo después de haber hablado con el doctor Eistridagnov. Según los registros del Centro, Dralivo Farenís era un mercader que provino de otro planeta trece años atrás. Llegó en un transporte junto a otros mercaderes y había estado durante un tiempo vendiendo para un tal Mecentocrai, otro mercader que había hecho un poco de fortuna y se había podido permitir una tienda. Después de un tiempo, Dralivo pudo adquirir una tienda propia, aunque esta se encontraba en las calles secundarias del sector antiguo. En los registros no constaba que vendiera nada fuera de lo común ni tenía antecedentes. Según estos, era un mercader más, uno como cualquier otro.

			Dralivo se levantó para tenderle la mano a Érheo. Al hacerlo, pudo divisar un hombre de unos sesenta años, vestido con una especie de traje largo que le llegaba más allá de las rodillas. Era de cuello alto y lo llevaba un poco abierto. Era de color cobrizo oscuro y estaba finamente ornamentado con toques dorados. Los pantalones iban a juego con el traje y las botas eran de un color marrón oscuro. No tenía cabello y su rostro estaba un poco arrugado. Tenía una barba redonda oscura que le envolvía la boca. Sus ojos eran de color marrón oscuro.

			—Soy el general Enfer, señor Farenís —dijo extendiendo la mano de forma excepcional.

			—Llámeme Dralivo. —Ambos se dieron el apretón de manos.

			—El Centro me envía para saber un poco más sobre una marca que hemos encontrado en una de nuestras misiones y necesitamos saber más de ella. —Evitó hablar del objeto y de su procedencia.

			—¿Me podría enseñar esa marca?

			—Aquí la tiene —dijo Érheo a la vez que se la mostraba en un dispositivo portátil que había traído. En él tenía conexión directa con el Centro y todos sus datos. Le mostró la imagen solamente de la marca, sin el objeto—. Parece un rectángulo unido a un semicírculo.

			—Podría significar muchas cosas, necesito saber dónde se encontró ese símbolo —respondió, aunque Érheo intuyó de inmediato que el mercader conocía su significado.

			—Es información restringida —dijo Érheo como si de un contestador automático se tratara.

			—Usted ha venido a mí. Es usted quien me necesita, no yo. Si quiere algo deberá decirme dónde se encontró ese símbolo. —Esta vez era él quien le miraba fijamente.

			—Se encontró en un objeto —dijo Érheo. Estaba entre la espada y la pared. Dralivo tenía razón y jugaba con ventaja. Debía ceder un poco, pero solo lo necesario.

			—¿Tiene una imagen del objeto o debo imaginarlo? —dijo este cruzando los brazos para mostrarle que estaba en una posición de bloqueo.

			—Es un artefacto... singular—dijo atravesando al mercader con una mirada y finalmente mostrándole en la pantalla de su dispositivo electrónico una imagen en la que se veía completamente la máscara y la marca en su centro.

			—Es una puerta —respondió Dralivo sin levantar la mirada.

			—¿Una puerta?

			—Sí, amigo mío. —Después de decir esas palabras pudo sentir, sin necesidad de verlo, que a Érheo no le había gustado esa familiaridad. Dralivo evitó volver a usarla.

			El mercader la miró con fascinación. Érheo concluyó que el asunto en sí era una pérdida de tiempo. Si alguien como Dralivo estaba tan fascinado por aquel objeto, solo podía significar que era una baratija espacial y que podría cerrar el asunto cuanto antes. Después de rellenar una buena montaña de informes y registrar el objeto en el Centro según la información que le diera el mercader.

			—No me lo puedo creer. Es la profecía... —balbuceaba Dralivo sin reparar en Érheo. Parecía que estuviera solo en su mundo sin nadie a su alrededor.

			—¿Profecía?

			—General Enfer, ha encontrado la máscara de la profecía. —Miró a Érheo con los ojos abiertos como platos y una sonrisa de oreja a oreja. Se notaba que no podía contener su emoción.

			—¿Podría ser un poco más explícito? Hay algunos que no estamos familiarizados con esoterismos y demás falsedades —dijo Érheo con cara de estar perdiendo la paciencia. No pudo evitar resoplar antes de hacer la pregunta.

			—Según la profecía —empezó a explicar al mismo tiempo que cogía un libro de la estantería trasera ignorando su comentario ofensivo—, existe una puerta en los confines del universo a la que un terrible mal intenta acceder desde tiempos inmemoriales. Está escrito que un guardián y su ejército aparecerán, en nuestra hora más oscura, para protegernos de él.

			—¿De qué se supone que nos protegerán exactamente? —lo cortó Érheo, no por curiosidad sino porque estaba harto de escuchar sinsentidos.

			—Del mal, tal como he dicho. —Miró a Érheo como quien quiere avisar de un peligro cierto—. Un mal que se encuentra en los rincones más oscuros del universo y que hará cuanto sea necesario con tal de abrir la puerta, y no se detendrá ante nada, salvo por este guardián de la humanidad que está destinado a acabar con él para proteger la puerta. Si dicho mal la atravesara, acabaría con la vida de todo ser —le dijo al mismo tiempo que le acercaba el libro, donde pudo ver una imagen de un hombre sosteniendo un bastón, y un ejército a sus espaldas protegiendo una puerta de dimensiones colosales. Frente a ese ejército, una garra salía de entre las estrellas intentando alcanzar dicha puerta. Érheo sintió una extraña sensación al estar cerca de aquel libro.

			—¿Qué guarda la puerta?

			—Nadie lo sabe. Es un secreto que solamente el guardián conoce. El mayor secreto de todos supongo —dijo sonriendo—. Pero lo más importante es que el mal no debe acceder jamás a la puerta. ¿Encontró algo más junto a la máscara?

			—Nada más —mintió Érheo—. ¿Por qué motivo lo pregunta?

			—Oh, simple curiosidad —dijo Dralivo intentando esconder un leve rastro de preocupación que no pasó inadvertido al general.

			—¿Qué tiene que ver la máscara en todo esto? —preguntó Érheo. No veía la relación en nada de lo que le había explicado Dralivo.

			—Fíjese en el rostro del guardián —le dijo apuntando hacia el hombre sosteniendo el bastón que aparecía en el libro. 

			—El guardián lleva una máscara…, y en el centro de esta parece haber… el mismo símbolo —confirmó Érheo mirando fijamente el dibujo del libro.

			—Exacto. Es el símbolo de la puerta de la que habla la profecía. La máscara, el bastón y el ejército son las armas que el guardián deberá usar contra el mal. Y hay más cosas que debe conocer, pero antes..., necesito saber quién tenía la máscara y cómo llegó hasta usted —dijo sabiendo que no era necesario volver a recurrir al tira y afloja de antes. Érheo le contaría cuanto quisiera, ya que el mercader poseía información demasiado valiosa. El general estaba en clara desventaja. Detrás de esa inocente figura de mercader, se escondía un astuto negociador. Érheo no podía negar la verdad.

			—El Centro la obtuvo hace trece años en Einntacipes. Recientemente, interceptamos unos mensajes de un grupo terrorista llamado Alzados. Según lo que sabemos, pretenden hacerse con dicho objeto —dijo a regañadientes ocultando cualquier detalle referente al arma hallada junto a la máscara. No se sentía cómodo revelando información de carácter militar a un civil—. Mis superiores me informaron de su existencia ayer.

			—Entonces tenemos un serio problema —dijo el mercader preocupado—. Quienquiera que posea la máscara y el bastón de la profecía puede autoproclamarse guardián de la puerta. Eso llevaría, digamos, a ciertas consecuencias políticas y religiosas.

			—¿Usted cree que si uno de los caudillos de los Alzados obtiene ambos artefactos los utilizará para atraer a más planetas a su causa y empezar una nueva guerra?

			—Al igual que una corona o un cetro da poder a un rey, ambos son símbolos de poder. Podría reclamar su derecho a ser un guardián de la humanidad y su consecuente dudoso uso de ese privilegio. No sé si está al corriente, pero los planetas de niveles ocho a diez creen en estas cosas, o supersticiones, como las llamaría usted —dijo con una leve sonrisa burlona—. Aquel que posea la máscara y el bastón será visto como el paladín del bien absoluto, un protector de la vida. Por lo tanto, cualquiera que no esté en su bando será considerado un seguidor del mal. Si los Alzados los llegan a tener en su poder, no es muy difícil concluir quién es el mal según ellos —miró a Érheo esperando que se diera cuenta de qué bando era el suyo—. Aunque los demás planetas son más civilizados y no creen en esas cosas, una alianza formada por los planetas de niveles ocho a diez sería suficiente para conquistar los demás planetas más cercanos a la Tierra y obligarlos a formar parte de los Alzados. Un efecto de bola de nieve, por así decirlo. Para cuando llegaran a la Tierra, el ejército de los Alzados sería demasiado numeroso, incluso para el Centro.

			Érheo vio en esa simple marca el renacer de la guerra. Era una reconquista. Debía informar de esto cuanto antes al Centro. El mariscal andaba en lo cierto, pensó Érheo. Si se estaba empezando a gestar una sublevación de ese calibre, el Centro tenía que tomar cartas en el asunto cuanto antes. El hecho de pensar en un nuevo conflicto bélico le hacía recordar las cicatrices psicológicas que le acompañaban a diario por culpa de la anterior guerra. Inconscientemente se pasó la mano por la frente. Una sensación agobiante empezó a recorrerle el cuerpo. El acecho de una nueva guerra le producía una asfixia que intentaba esconder delante del mercader. No quería volver a pasar por el horror otra vez. La idea de ataques relámpago propuesta por el mariscal Undralmaipo ya no parecía una acción tan desproporcionada. Pero incluso eso parecía insuficiente para lo que se avecinaba.

			—Debo informar a mis superiores sobre lo que me ha contado. Si los Alzados preparan una ofensiva a gran escala, intentarán hacerse con la máscara. Y, además, una acción táctica preventiva debe ser preparada para cortar de raíz el problema.

			—Me sorprende que vea la situación como algo malo —dijo Dralivo.

			—¿Cómo dice? Se está gestando un nuevo conflicto dirigido por unos terroristas y usted me dice que no es algo malo. —Su tono de voz mostraba autentica indignación hasta el punto que se encontró muy cerca de Dralivo. Se había acercado inconscientemente a él llevado por la ira al oír ese comentario. Érheo podía pasar por alto impertinencias hacia el Centro por la gestión de la información e incluso por abandonar el sector antiguo a su suerte. Pero no toleraba lo más mínimo comentarios en favor de terroristas. Nunca después de todo lo perdido en la Guerra por la Paz.

			—El cambio no siempre es algo malo —suavizó el mercader—. El universo siempre está en movimiento. Míreme a los ojos y dígame de todo corazón que todo lo que hace el Centro es por el bien común. Que no hay rastro de maldad en sus actos. Que el mundo no era mejor antes de instaurarse el gobierno autoritario y represivo del Centro.

			—Lo creo —contestó intentando disimular cualquier rastro de incertidumbre—. Y por su bien, yo no haría ese tipo de comentarios si los soldados vuelven a registrar este lugar.

			Lo interpretó enseguida como una advertencia amigable, pero tomó muy en consideración su comentario. «Puede que el segundo aviso no sea tan pacífico», pensó el mercader.

			—Ya tiene todo lo que necesitaba, supongo —respondió Dralivo dando a entender que la presencia de Érheo empezaba a sobrar en su tienda.

			—No del todo. Debo emprender un viaje para identificar aquellos planetas fieles a los Alzados. Para que la misión tenga éxito necesito un intérprete que me sirva de guía por las diferentes culturas con las que me podría encontrar, que conozca sus costumbres, y que sea capaz de hacernos pasar desapercibidos sea donde sea. Ese alguien es usted, señor Farenís. Debo saber qué planetas están a la espera de la llamada de ese guardián. Para cuando la mecha se prenda, ya será tarde. Hay que actuar cuanto antes. Tampoco dejaré de lado la identificación de los posibles aspirantes a guardián.

			—¿Qué hará cuando encuentre qué planetas son afines a la causa de los Alzados? ¿Qué hará con aquellas personas que reclamen el derecho a ser portadoras de la máscara y el bastón? ¿Los matará? —preguntó mirando fijamente a los ojos a Érheo, el cual no respondió, aunque eso contestó a Dralivo—. Además, no veo en qué podría beneficiarme tal expedición, señor Enfer —contestó de la misma forma con que le estaba tratando Érheo.

			—No se lo estoy proponiendo, civil —contestó Érheo pronunciando de un modo especial esa última palabra—. Se lo estoy ordenando. Según la Ley de Obediencia, un civil está obligado a obedecer las órdenes de un militar del Centro, sin importar qué rango ostente. Le estoy dando una orden. Obedézcala. Y llámeme general Enfer —le dijo a Dralivo con los brazos cruzados detrás de las espaldas y tono severo. Esta vez quería dejar claro quién era el superior en esa situación.

			—¿Y si me niego? —preguntó el mercader, aunque ya sabía la respuesta.

			—Será llevado a las instalaciones del Centro, donde será juzgado. En estos casos la condena es de cinco a diez años de prisión además de la inmediata retirada de los privilegios otorgados al acusado. Si así se creyera necesario, la pena podría incluso llegar a ser la expulsión de la Tierra. ¿Necesita saber algo más, civil?

			—Me ha quedado todo claro respecto a cómo actúa el Centro —dijo Dralivo en rebeldía.

			Érheo sabía a qué se refería con ese comentario. No todos los actos del Centro habían sido vistos con buenos ojos por Érheo. Creía que, la mayoría de veces, el Centro actuaba por el bien común, aunque en otras ocasiones parecían responder más bien al interés de la Tierra únicamente. Esas dudas, a veces, afloraban de su corazón y le impedían ver las cosas con claridad.

			Dralivo era su única forma de acceder a los planetas disidentes y obtener toda la información necesaria para acabar con el problema de raíz y de forma discreta. Lo necesitaba y él lo sabía. No quería discutir con ese hombre y perder la oportunidad de cooperación. Aunque tampoco le había dado alternativa.

			—En el caso de que su ayuda acabe siendo decisiva para la misión, el Centro, en toda su benevolencia, le otorgaría un reconocimiento por sus actos y un aumento de sus privilegios actuales —quiso suavizar Érheo.

			—Eso es otra cosa, gracias general —dijo inclinándose levemente hacia Érheo. Sabía hacer bien su papel.

			—Debo informar a mis superiores sobre lo que hemos hablado. En cuanto el equipo esté listo para partir, le haré llamar para que se una a nosotros.

			—Le estaré esperando.

			Érheo dio media vuelta y se dirigió a la salida. No pudo evitar mirarle por última vez por encima del hombro. Dralivo se mantuvo de pie hasta que cruzó la puerta. Cuando Érheo se alejó, el viejo mercader soltó una sutil sonrisa.

			A la mañana siguiente, Érheo solicitó una reunión de urgencia con el mariscal Undralmaipo, esta vez a solas, sin ninguno de los otros generales. Volvieron a encontrarse en la misma sala de la última vez.

			—Si lo que me dices es cierto, el problema es más grave de lo que creíamos —dijo el mariscal de forma nerviosa y alterada—. La máscara es un arma política. Un símbolo. Y te puedo asegurar, amigo mío, que las balas no acaban con los símbolos. Los planetas más alejados de nosotros creen fervientemente en esas cosas. Cuanto más alejado está un planeta de la Tierra, más apartado se encuentra de la razón. Los planetas de niveles cuatro a seis, aún cuando están lejos de las maravillas tecnológicas de las que disponemos en la Tierra, siguen profesando las mismas creencias que nosotros. Pero los planetas de niveles siete a diez, ese atajo de harapientos —dijo escupiendo con rabia las palabras—, están obsesionados con los cuentos de hadas y sus religiones absurdas. Creen en salvadores con poderes que los liberaran de todo mal, en mesías que los sacarán de la miseria en la que viven. Por cierto, Érheo, ese mal acostumbra a ser el Centro, como bien sabes. —Soltó una pequeña risa mientras lo decía—. Crean mitos como salida del mundo de miserias en el que viven.

			—Según el mercader —dijo Érheo—, un ejército formado por fanáticos que creen en esa profecía y a las órdenes de un caudillo, podría sembrar el caos en todo el universo conocido. Tanto la máscara como el bastón de dicha profecía serían su estandarte.

			—Es cierto. Hay que atajar el problema de raíz, antes de que se haga mayor —dijo mientras caminaba en círculos delante de Érheo—. Necesito que vayas a esos planetas e identifiques cuales son proclives a una insurrección y que me identifiques a los individuos instigadores de esta revuelta. Acaba con ellos en cuanto los veas. Si matas al pastor, dispersaras al rebaño.

			—Podría capturarlos y averiguar cuanto pueda de los Alzados —propuso Érheo, era un militar no un asesino a sueldo. Aunque gran parte de la humanidad no veía la diferencia—. Podríamos acabar con la insurrección capturando a sus líderes, tal vez llegando a un acuerdo incluso.

			—No, Érheo. —Le miró fijamente a los ojos—. Acata las órdenes. Y tus órdenes son acabar con el objetivo. Tan pronto como él o ellos mueran, se acabará esta rebelión.

			—No estoy tan seguro, Roidart —quiso contradecirle—. No les une un hombre, sino un símbolo, como bien has dicho. Les une el odio hacia el Centro. Y eso no muere por un disparo.

			—¡Pues deberá disparar a cuantos odien al Centro! ¡¿Le ha quedado claro, general?! —respondió con furia en los ojos y queriendo que Érheo se diera cuenta del cargo que ostentaba y de las responsabilidades que tenía.

			Érheo no dijo nada más. Las palabras de Dralivo se le empezaban a clavar en el cerebro como flechas ardiendo que incendiaban todo aquello que le hacía creer que luchaba por un bien mayor. Su seguridad en las intenciones del Centro se convirtió en cenizas y el rostro de Dralivo era lo único que aparecía ahora en sus pensamientos. Él había empezado ese incendio.

			—El Centro es el símbolo de paz y estabilidad que tanto nos costó ganar. ¿O acaso no lo recuerdas? —continuó el mariscal de forma más calmada—. Supongo que no te habrás olvidado de los compañeros que lucharon a tu lado por la paz. Aquellos que una vez llamaste hermanos y que ahora descansan en sus tumbas, cuyos cuerpos fríos están cubiertos por la bandera del EST. Al acabar la guerra hace trece años, dejamos atrás todo el dolor. Pasamos de ser el Ejército de Salvación de la Tierra a convertirnos en el ejército del Centro, auténtico gobierno de todo cuanto el hombre posee. El Centro es el corazón del universo, lo gobierna y a la vez lo defiende. Después del atentado contra la Cima, que eliminó al anterior gobierno hace trece años, acepté humildemente ser el máximo dirigente del Centro, tal como lo había sido para el EST durante la Guerra por la Paz. Del mismo modo, fui elegido como el nuevo gobernador de la Tierra y demás planetas conquistados por el hombre. El Centro es símbolo de paz y harmonía, el legado de aquellos que dieron su vida para que pudiéramos vivir sin más guerras. Debemos proteger ese legado. 

			Érheo había ido a muchos entierros durante la guerra. Solamente para sus hermanos en el campo de batalla. Habían dormido entre el fango. Habían compartido sueños y esperanzas. Se hablaba mucho de lo que se haría después de la guerra. De ir a buscar alguien con quien casarse y formar una familia. Todos compartían ese mismo sueño. Pocos lo alcanzaron. Una imagen donde no cabía nada relacionado con la guerra, donde cualquier trazo de ella quedara fuera de los márgenes de esa visión. Y poder olvidar los horrores que habían visto. En cierto modo, todos ellos habían llegado a ser amigos. Érheo los escuchaba y no podía evitar sentir algo que le crecía en el pecho, una sensación cálida y a la vez reconfortante que le hacía olvidar por momentos donde estaba.

			Nunca fue a entierros de civiles. No porque no quisiera, sino por la Ley de Incineraciones de la Tierra. Debido a la alta situación demográfica de la Tierra, solo se dedicaba espacio de sepultura a aquellos pertenecientes al EST, el ejército anterior a la instauración del gobierno del Centro. Para el resto de civiles, solo era posible la incineración. Érheo sospechaba que detrás de esa ley había una clara intención de marginación de los civiles, pero no estaba seguro de si el objetivo final era promover un reclutamiento a las filas del Centro vistos los derechos claramente descompensados entre militares y civiles. Las políticas aprobadas del Centro dejaban bastante claros los privilegios de aquellos pertenecientes al cuerpo militar.

			Le vino a la mente un fragmento del sermón que se dio en honor a uno de sus hermanos caídos.

			«No lloréis por él, hermanos. Pues ahora descansa encima de un millar de huesos de aquellos paladines del mal que osaron levantar su mano contra el inocente. Y encima de estos se halla nuestro hermano, durmiendo en lo alto y cubierto por la bandera del EST para protegerlo del frío de la larga noche».

			Después de decir esas palabras, que resultaban en una mezcla de sensaciones entre el orgullo y la amargura, se le cubría con la bandera del EST, tapándole todo el cuerpo salvo la cara. En ese momento se le hacía al difunto un leve corte en la mano derecha. Con la sangre que emanaba de su mano, se cogía un poco para dibujar en su frente el símbolo de todo soldado de la Tierra, un círculo. Fidelidad incluso después de la muerte. Se colocaba la mano herida del difunto de tal forma que agarrara la bandera por encima de su pecho. En ese momento uno de sus hermanos de armas debía pronunciar las últimas palabras.

			«Protege al EST desde la muerte mientras yo lo hago desde la vida».

			Nunca lloraban los soldados en un funeral, pues pensaban que era un motivo de profunda satisfacción morir por el EST y sus hermanos en la guerra. Morir por el bien de la humanidad. Para su protección. No había lamentos ni lloros. Solamente orgullo de haber tenido la oportunidad de luchar junto a ese hermano.

			—No he olvidado ninguna cara, Roidart —dijo Érheo en tono pausado y casi inaudible sin mirarle directamente. Miraba al suelo, fijamente, sin parpadear—. Ni he olvidado a ninguno de mis hermanos de armas. Puedo recordarles claramente mientras reían y hablaban de sus vidas y sueños. Pero también veo su cara pálida, con los ojos cerrados, sin vida. También veo a aquellos contra los que luchamos: la Hermandad del Exilio. Muertos a mis pies. Hombres, mujeres y niños. Me visitan cada día en mis pesadillas. En algunos sueños mueren y sus ojos se cierran. En otros en cambio… —Hizo una pausa que le pareció una eternidad—. Mueren con los ojos abiertos y parecen mirarme, como si juzgaran mi alma por mis actos en la guerra. Los veo cada noche —dijo mirando fijamente los ojos del mariscal, que ya no parecían tan impasibles, mientras una lágrima se le escapaba y recorría su mejilla derecha imparable.

			—¿Por qué no me hablaste de estas pesadillas durante la guerra?

			—Durante los doce años que duró la guerra, mi única preocupación fue derrotar al enemigo, proteger a aquellos bajo mi mando y seguir vivo un día más. No había lugar en mi día a día para mis pesadillas. Estas vendrían después, cuando terminó la guerra y nos abandonó el sonido de los disparos y los bombardeos. Llegaron con el silencio de la paz.

			—Hicimos lo correcto, hijo —le reconfortó el mariscal como lo haría un padre a un hijo que había intentado algo que no podía lograrse—. Pero si queremos evitar más derramamientos de sangre innecesarios, debemos actuar rápido. Es la única manera. Lo entiendes, ¿verdad, Érheo? Cumple con tu misión. Córtale la cabeza a la serpiente y vuelve a casa. ¿Entendido?

			—Sí, Roidart —le dijo sin poder quitarse de la cabeza las caras de aquellos a los que mató por un supuesto bien mayor.

			—Según lo que me has contado —dijo el mariscal queriendo sacar a Érheo de recuerdos del pasado y haciéndolo volver a la misión—, ese tal Dralivo te va a acompañar como guía por los mundos lejanos para que puedas pasar desapercibido y conocer la cultura del enemigo, cosa que te brindará la oportunidad de encontrar sus puntos débiles. Pero no será suficiente, necesitaras a alguien que se encargue de la nave y un copiloto por lo menos. Para eso yo te recomendaría unos cuatro o cinco soldados más como apoyo de infantería.

			—No puedo comandar un grupo tan numeroso. Atraeríamos la atención enseguida. Tenemos que reducir el equipo. Si lo creyera necesario, mandaría un mensaje a la flota para que me asistiera.

			—En ese caso, te recomendaría un soldado experto en armas que pueda cubrirte en caso de lucha y un mecánico que se encargase de la nave. Con ese tal Dralivo, quedaría en grupo de cuatro componentes ¿Qué te parece, Érheo?

			—Sería lo adecuado, Roidart. Me parece bien.

			—¿Has pensado en alguien en particular para cubrir esas vacantes, Érheo? Si no es el caso, yo mismo podría recomendarte a un par de candidatos para la misión, si me lo permites —dijo el mariscal, y continuó al ver que Érheo accedía con un leve movimiento de cabeza—. Te recomendaría como copiloto y experta en armas a la capitana Aristtez Vazannge. Cuarenta años. Conoce todas las armas de las categorías A-1 a G-4. Es una experta capitana que luchó en la guerra, donde forjó su reputación. Fue la única superviviente de un escuadrón enviado a acabar con un importante objetivo militar de entonces, un hábil soldado de la Hermandad del Exilio que nos dio bastantes dolores de cabeza durante la guerra y con el que nadie había sido capaz de acabar hasta entonces. La capitana Vazannge terminó con la leyenda. Puede ser clave para el éxito de la misión.

			Érheo asintió con la cabeza sin decir nada más. Era, sin duda, una presentación impresionante.

			—Para el mecánico de la nave, te recomiendo al soldado Romahen Terraacs. Es un joven de veintisiete años con mucho entusiasmo, un poco patoso, pero es un genio en cuanto a naves. Ha estado haciendo méritos de forma continuada. No podría recomendarte a nadie mejor —dijo con una sonrisa—. Le conociste el otro día. Es el chico que se encargó de tu nave en nuestra primera reunión.

			Érheo no pudo evitar soltar una pequeña sonrisa sutil que no pasó desapercibida al mariscal.

			—Sí, lo recuerdo.

			—Se te ha asignado una nave de combate. La encontrarás en el nivel subterráneo veinticuatro, hangar cinco.

			Érheo permaneció unos segundos en silencio, absorto.

			—¿Ocurre algo, hijo?

			—No… es solo que —pausó antes de volver a hablar, reordenando sus pensamientos. El sudor empezó a surcar su rostro—. ¿Hacemos lo correcto esta vez, Roidart? ¿No estaremos cometiendo los mismos errores del pasado?

			—¿A qué te refieres?

			—Cuando me alisté, mi corazón siempre me guio para tomar las decisiones. Movido por el deseo de la paz, siempre supe cómo actuar. Luché junto a mis hermanos contra aquellos que nos atacaban, la Hermandad del Exilio. Nunca cuestioné las órdenes que se me dieron. Nunca. Lo hice todo en pos de mis hermanos y hermanas. Pero ahora… —Se detuvo a tomar aire, pues su ansiedad y su sufrimiento iban en aumento. Notaba cómo sus recuerdos de la Guerra por la Paz iban tomando forma de imágenes de muerte y gritos de dolor—. Un nuevo conflicto vuelve a poner un pie en este universo. Mi corazón me dice que la guerra se avecina y la Tierra la parió.

			El mariscal Undralmaipo se apartó de forma súbita, su desaprobación por los comentarios de Érheo era evidente.

			—¿Es eso lo que crees? Todo lo que hicimos fue por un bien mayor —respondió el mariscal Undralmaipo—. Luchamos por defender el bien. Ellos nos atacaron. Nosotros nos defendimos. Deberías estar orgulloso de lo que hiciste en la guerra. De todo. Se te otorgó el rango de general por tus méritos al acabar la guerra.

			—¿Orgulloso dices? ¡¿Orgulloso?! —contestó soltando el dolor y la ira contenida que había intentado reprimir durante toda la conversación con su superior. Unas lágrimas corrieron por sus mejillas—. ¿Entonces por qué me siento así desde que acabó la guerra? No hay una sola noche que pueda conciliar el sueño. ¡Siempre veo sus rostros! ¡Nunca se van! Siempre me miran. ¡Yo los maté, los maté a todos! ¡Hombres, mujeres y niños en esa estúpida guerra! ¡Y no sirvió para traer la paz, ya que una nueva guerra asoma al otro lado del universo! ¡No siento orgullo, sino remordimientos que devoran mi alma día a día! Hasta La paz es un lujo que yo nunca encontraré.

			—No olvides que ellos mataron a tus padres y a tu hermano pequeño. ¡¿O acaso has olvidado ese pequeño detalle?! Tu padre fue un héroe en la Guerra por la Paz y tu madre una luchadora nata. Ambos combatieron por el EST hasta su último aliento y nos los arrebataron esos salvajes de la Hermandad del Exilio durante el Tratado Universal hace trece años en Terranova ¿Hace falta que te recuerde cuántos años tenía tu hermano cuando lo asesinaron en la Tierra? ¡Dos años, Érheo, era un tan solo un bebé! ¡Murió nada más empezar la guerra en uno de los atentados terroristas que perpetraron en la Tierra, cuando esos desalmados de la Hermandad del Exilio lograron infiltrarse en nuestro hogar! No olvides, hijo, que la venganza fue el fuego que te mantuvo vivo durante la guerra e hizo de ti quién eres hoy. Vengaste la muerte de tu hermano. Derramaste la sangre de los culpables. ¡Hiciste justicia!

			Érheo asintió sin decir nada más. Era verdad, la venganza por la muerte de su familia había sido lo único que lo había mantenido con vida. Luchando día a día durante la guerra, justificando sus actos, volviéndolo cada día más implacable con sus enemigos. El amor, la fuerza más poderosa del universo y a la vez el arma más destructiva.

			—Pero ya no están, Roidart, ya no puedo hacer nada por ellos. Sus fantasmas me abandonaron hace tiempo. No ocurre lo mismo con aquellos a los que yo mismo di muerte. Ellos me visitan cada día. Debo responder por mis actos. Todos nosotros debemos hacerlo.

			—Veo que no tengo forma de convencerte de que hicimos lo correcto, hijo —dijo poniéndole la mano en el hombro—. Está bien, continua con la misión y te prometo que descansarás en paz. ¿De acuerdo?

			—Está bien, Roidart. ¿Cuál es el punto de partida?

			—Cuando adquirimos la máscara y el arma, los equipos de inteligencia no interceptaron mensajes salientes de Einntacipes. De eso ya hace mucho, unos trece años. Recientemente, por el contrario, hemos interceptado un número importante de comunicaciones entre Einntacipes y el planeta Vokrontayurak. Sugiero que vuelvas a Einntacipes, donde todo empezó. Nuestros informes, basados en las conversaciones interceptadas, indican alta actividad hostil, por lo que mi recomendación, hijo, es que dispares primero y preguntes después. Hazme caso. Acaba con ellos y después intenta recabar cuanto puedas sobre los Alzados. La misión sigue siendo la misma: identificación y eliminación de cualquier amenaza contra la Tierra. Por lo que debes identificar a los dirigentes de los Alzados y los planetas desde los que operan.

			—No recuerdo que se mencionase nada de esas transmisiones a Vokrontayurak en la reunión que tuvimos con los demás generales.

			—Las cosas han cambiado, hijo —dijo el mariscal en tono serio—. Solo tú conoces esa información ahora. Eres el único destinado a Einntacipes. Antes de irte quería preguntarte una última cosa. ¿Has informado a alguien más sobre lo que has descubierto del artefacto después de hablar con ese tal Dralivo?

			—No, solamente a usted, mariscal.

			—Excelente, hijo, excelente. —Sonrió mientras lo agarraba por el hombro con un cálido gesto.

			Érheo abandonó la sala sin mirar atrás. Su conversación con el mariscal no había ido como esperaba. Su conflicto interno se había agravado después de conocer las acciones a tomar por parte de su superior. Su fe en el Centro empezaba a tambalearse. No había pasado desapercibido a ojos de su superior. El mariscal Undralmaipo le dedicó una última mirada antes de volver a otros asuntos.

			La nave de Érheo se encontraba en el nivel subterráneo veinticuatro, hangar número cinco. Los subniveles del Centro estaban dedicados exclusivamente a la flota de naves de media y baja capacidad, además de otras plantas como el Departamento de Investigación. Esa clase de nave estaba estacionada en los niveles subterráneos del Centro. Las naves de mayor tamaño, destinadas al transporte masivo de tropas, estaban en los puertos espaciales en la superficie, en unas instalaciones apartadas.

			Cada nivel subterráneo del Centro disponía de un anillo; una plataforma circular formada por un pasillo donde los pilotos podían acceder a su hangar correspondiente. Dentro, su nave y su equipo les esperaban. Cuando la nave estaba lista para partir, el hangar se abría para permitir el despegue. El centro de cada nivel era un espacio vacío para permitir que las naves de niveles inferiores ascendieran hasta el nivel superior y así hasta conseguir salir del subsuelo y alzar el vuelo fuera de la colmena.

			Érheo descendió hasta el subnivel veinticuatro y se dirigió al hangar asignado por el mariscal, donde le esperaba su equipo y la nave. Este se había encargado de convocar en aquel hangar a todo el equipo de Érheo, incluido a Dralivo. Cuando atravesó la puerta, lo primero que vio fue al soldado Terraacs sentado en una silla con actitud nerviosa. Estaba con los brazos cruzados y moviendo un pie de forma frenética. Cuando vio a Érheo se abalanzó sobre él de la misma forma que lo hizo la primera vez, pero esta vez su euforia se había multiplicado por cien. Cuando lo tuvo delante pudo ver a un joven de estatura media y complexión delgada. Su pelo negro hacía juego con el color de sus ojos. No era precisamente musculoso.

			—Soldado Terraacs aguardando órdenes, ¡señor! —soltó como si lo tuviera guardado y no pudiera aguantar más para decirlo.

			—Descanse soldado —le dijo Érheo—. Vaya preparando la nave. Marcharemos cuanto antes —contestó sin reparar en la euforia mostrada por el muchacho. Seguía enfrascado en su conversación de antes con el mariscal.

			—Señor, ya está lista. ¡Lista para que pueda volver a domarla! —gritó el joven soldado manteniendo la típica postura rígida adoptada al informar a un superior.

			Érheo no entendía del todo ese comentario, aunque un pensamiento fugaz y rápido como un rayo atravesó su mente. Se abrió paso apartando al chico de forma suave con la mano izquierda, clavando la mirada en lo que le estaba aguardando al final del hangar.

			Caminó hacia la nave que se encontraba cubierta por una tela militar. Era el momento de destapar el regalo del mariscal. Se acercó a un botón rojo desde el que partían todas las correas que sujetaban la capa protectora de color blanco que envolvía la nave. Su corazón empezó a acelerarse. No podía ser ella. Se estrelló. Lo vio con sus propios ojos. Por un momento pensó si sería capaz de pulsar ese botón. Si era ella, al pulsarlo, volvería a liberarla. «Una bestia así debería estar enjaulada», pensó. No solo la liberaría a ella, sino también su pasado, que volvería a él con toda la fuerza imaginable.

			Por unos instantes le pareció que el tiempo se detenía, solo podía oír su corazón. Parecían mil tambores sonando al unísono. Pensaba que se quedaría sordo por el simple hecho de escucharlos. La piel empezó a sudarle. Su frente lo hizo primero. Y pulsó el botón.

			Al hacerlo, las correas se soltaron con rapidez y la tela blanca empezó a caer desde la parte superior de la nave, demostrando a Érheo que el pasado podía volver a resucitar. Y la vio, no tardó ni un segundo en confirmar lo que temía, era ella.

			La nave que pilotó en la Guerra por la Paz.

			La Destino.

			—¡La nave más letal de la gran guerra! —gritó Romahen, que se había acercado rápidamente a Érheo después de verlo pulsar el botón—. Una mezcla perfecta entre rapidez y protección —dijo al mismo tiempo que paseaba alrededor de ella acariciando con la mano la enorme masa metálica—. Quince capas de protección energética contra disparos de partículas. Una probabilidad del ochenta por ciento de desviar el disparo. Armas de gran calibre a ambos lados. Cuatro cañones de alta velocidad en las alas. En cuanto a los motores espaciales, consta de dos en cada ala, permitiendo despegues verticales y horizontales, y cuatro en la cola. Es una nave magnífica, ¡señor!

			Érheo no dijo palabra. Ya conocía la capacidad de la Destino. La capitaneó durante la guerra. Sabía de lo que era capaz. Era una auténtica nave de la muerte.

			Sin darse cuenta, dos figuras se habían acercado a ellos, una mujer e Dralivo, quienes no parecían compartir el mismo sentimiento que el soldado Terraacs por la nave.

			Ella atrajo la atención de Érheo de inmediato. Tenía unos hermosos ojos de color oliva con unos cabellos lisos castaños que le llegaban a los hombros. Parecía un poco delgada, pero Érheo supuso que sería por culpa del traje de guerra que llevaba. Un traje de color oscuro cromado, con las claras protecciones frontales muy dibujadas en pecho y abdomen. Era ceñido, se notaba sobre todo en las piernas. Las botas reglamentarias y algunos compartimentos en las caderas para munición. Lo que más le gustó de ella fueron las pequeñas pecas que poblaban el entorno de sus ojos y nariz. Le daban un aire infantil.
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